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es nuestro: maestro, compa-
ñero, profeta y Moisés en la 
inmensa caravana de todas 

las personas que hablamos castellano. 
La Madre Patria así lo reconoce al con-
cederle el Premio Cervantes, el más im-
portante que otorga España a aquellos 
de sus hijos que, parafraseando al poeta, 
ya dejaron con sus escritos una huella de 
su paso hacia la eternidad. 

Enfermos, Fernando y su esposa So-
corro, cruzaron la mar océano y con la 
palabra y el valor (pero, ¿tiene aquella 
algún significado si está divorciada del 
coraje?) ante el mundo hizo el maestro 
indignada denuncia de la cínica corrup-
ción del Estado mexicano, sus crímenes, 
su empeño en vender o regalar a México. 

Sin duda, don Miguel y el Quijote 
(pues entiendo que los dos son uno y lo 
mismo) aplaudieron desde la eternidad 
la catilinaria del creador azteca. Del Paso 
cabalga al lado del hombre de La Man-
cha. Son guerreros comprometidos con 
la justicia, la verdad y la libertad.

Recuerdo que hace muchos, muchos 
años, Salvador Novo dijo a cientos de 
niños congregados para escucharlo en 
el Palacio de Bellas Artes: “Don Quijote 
está en el corazón de cada uno de uste-
des”. Naturalmente, el Caballero de la 
Triste Figura se empeñó en quitar las 
cadenas a los galeontes. Peleó contra 
los cuatro guardias y los redujo. ¿Quién 
iba a conocer mejor que don Miguel lo 
que vale la libertad? En sus años de cau-
tiverio en Argel se ganó el respeto y la 

Moisés en la caravana
del castellano
Hugo L. del Río

admiración de los moros. Nunca vieron 
a hombre tan osado e ingenioso capaz 
de inventar mil y una triquiñelas para 
escapar. Así era el señor Cervantes, así 
es don Quijote, así somos todos los habi-
tantes del mundo hispánico.

Dice el señor Del Paso: “las cosas no 
han cambiado en México sino para em-
peorar”. ¿Quién lo va a desmentir? Pero 
el hidalgo de lanza en astillero, no sé en 
virtud de qué milagro, mantiene al Ro-
cinante a paso vivo. En su prólogo a la 
novela (Fernández editores, SA, tercera 
publicación al 15 de noviembre de 1982), 
el maestro cervantista Fernán Gabriel 
Santoscoy amplía el axioma de Novo: 
“Concretamente hay algo de don Quijote 
y algo de Sancho en todo hombre”.



Monterrey.- De 
partida de ma-
dre calificaron 
los obreros de la 

Fundidora de Fierro y Acero 
Monterrey el cierre súbito de 
su centro de trabajo. El hecho 
ocurrió, justamente, el sába-
do 10 de mayo de 1986, luego 
de que la siderúrgica fuera 
declarada en quiebra.

En muy diversos actos 
dentro de la academia (su 
sede fue la Facultad de Filo-
sofía y Letras de la universi-
dad pública de Nuevo León) 
y fuera de ella –señaladamen-
te un amplio programa en el 
Parque Fundidora– la clausu-
ra de la que fue la industria 

insignia de Monterrey a par-
tir de su fundación, en 1900, 
fue motivo de análisis desde 
diversas disciplinas con mo-
tivo del trigésimo aniversario 
del nefasto suceso.

Aquí señalo algunos pun-
tos básicos sobre el proceso, 
según la exposición de Au-
relio Arenas, ex dirigente de 
uno de los grupos que logra-
ron dar al sindicato de obre-
ros minero-metalúrgicos de 
la Fundidora (Sntmmssrp) la 
autonomía que no había teni-
do con la hegemonía sindical 
del grupo priísta.

Esa interpretación es la 
que me parece más lógica, a 
juzgar por lo que luego del 

Cierre de Fundidora, 
¿presagio de Pemex?
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cierre de la acerera norteña, 
que llegó a ser la más im-
portante de América Latina, 
siguió por efecto de la políti-
ca neoliberal aplicada por el 
duopolio PRI-PAN.

Después de su fundación, 
la Fundidora conoce tres eta-
pas de expansión: la primera, 
en 1941; la segunda, que se 
inicia en 1965, y la tercera y 
última, fechada en 1974. En 
cada etapa se amplía y me-
jora tecnológicamente su in-
fraestructura productiva.

En virtud de esas amplia-
ciones, la Fundidora alcanza 
hacia 1970 una producción 
de un millón de toneladas 
de acero al año. Paradójica-

mente, este año registra pér-
dida por primera vez en su 
historia. Su deuda había as-
cendido a 95 millones de dó-
lares. Entonces, la empresa, 
conducida por Carlos Prie-
to, elaboró un programa de 
recuperación y renovación 
tecnológica. Contrató con un 
consorcio bancario interna-
cional un crédito a 10 años y 
aumentó su capital social con 
la participación de tres em-
presas de un grupo japonés 
y Nacional Financiera, que 
adquirió 26 por ciento del ca-
pital mediante la aportación 
de 300 millones de pesos. 
En 1974 –la tercera etapa– se 
pretendía alcanzar una pro-
ducción de un millón 500 mil 
toneladas anuales.

Había, sin embargo, pro-
blemas sociales, económicos 
y políticos, conflictos ideoló-
gicos y un horizonte de crisis: 
la de 1976 y la de 1982. En su 
conjunto afectaron la opera-
ción y el futuro de la Fundi-
dora.

Pero otro hubiera sido su 
destino si el Estado no propi-
cia su quiebra, para efectos 
de convertirla en emblema 
del nuevo giro del capitalis-
mo, dirigido a propulsar ma-
yor concentración de la rique-
za en manos de la burguesía 

global, a la que pertenecen las 
élites burguesas nacionales, y 
al debilitamiento de la clase 
obrera: dos cuestiones claves 
que usualmente no se men-
cionan en análisis y descrip-
ciones de variopinto enfoque 
sobre el tema.

Un movimiento enca-
bezado por estudiantes de 
Durango, dentro del clima 
propio de la época, impidió 
que el mineral de hierro ex-
traído del Cerro del Merca-
do pudiera ser movilizado 
hacia Monterrey. La siderúr-
gica permaneció privada de 
esa materia prima durante 
131 días. A este problema se 
sumó la crisis mundial del 
acero: su precio se contrajo 
en alrededor de 50 por ciento. 
Es una crisis que se prolonga 
una década y que conoce su 
peor momento en 1982. En 
el arco 1970-1986, la mengua 
paulatina de sus finanzas y 
la negligencia deliberada del 
Estado la hacen padecer una 
falta de mantenimiento cró-
nica. Inevitable consecuencia 
que remite al reciente episo-
dio de Pemex, en Pajaritos: 
en 1971, una grúa, cuyo mal 
estado había sido objeto de 
varios reportes, provoca un 
grave accidente con saldo de 
17 muertos.

Cuatro golpes fúnebres. 
En 1978, la Fundidora se con-
vierte, junto con Altos Hornos 
y la Siderúrgica Lázaro Cár-
denas-Las Truchas, en uno de 
los activos del grupo paraes-
tatal Sidermex. 1) El plan de 
inversión de Sidermex 1979-
1982 y 1983-1990 omite recur-
sos para la Fundidora, salvo 
2 mil millones que le asignan 
–y que no llega a ejercer por 
completo– de 400 mil millo-
nes de la segunda etapa. 2) 
Desde 1976, el control de pre-
cios establecido por la Secre-
taría de Comercio y Fomen-
to Industrial hace que el del 
acero mexicano sea menor al 
del mercado internacional. 3) 
La especialización, una me-
dida tecnocrática del grupo, 
reduce a la Fundidora sólo a 
producir aceros planos (plan-
chón), cuando antes producía 
diversos tipos de acero. 4) Su 
enorme deuda en dólares, al 
dispararse los intereses de 
esta moneda y la devaluación 
galopante, la postran como 
a toda la industria nacional. 
Pero a diferencia de otras 
unidades, públicas y aun pri-
vadas, a las que el Estado res-
cata financiando la diferencia 
cambiaria mediante la com-
pra de su deuda en pesos, pa-
gándola en dólares a través 

del llamado Ficorca (genear-
ca del Fobaproa, Ipab y los 
que puedan venir), la Fundi-
dora nuevamente es puesta al 
margen de tal beneficio.

El cierre de la siderúrgi-
ca regiomontana estaba can-
tado. Sólo faltaba crear un 
tinglado, en franca complici-
dad con medios impresos y 
televisivos y los intelectuales 
rastreros que no faltan, para 
tener un chivo expiatorio, y 
éste fue su base laboral: flo-
jos, viciosos y conflictivos vi-
nieron a ser los siderúrgicos 
disciplinados y combativos 
que por generaciones fueron 
ejemplo de la clase obrera de 
Monterrey.

Aceros Planos, su filial 
más productiva, fue privati-
zada. Con el tiempo salió de 
las manos privadas de capital 
nacional para pasar a manos 
de capital trasnacional.

Los bancos fueron sujetos 
a igual patrón, así como otras 
empresas –Luz y Fuerza del 
Centro, entre las que más 
pudieron resistir gracias a su 
sindicato. Con Pemex nadie 
dude que se pretenda seguir 
el mismo camino. Sólo falta-
ría que los mexicanos lo per-
mitiésemos.



Monterrey.- El 10 de mayo 
se cumplieron 30 años del 
cierre de la Compañía Fun-
didora de Fierro y Acero 

de Monterrey, el símbolo industrial de 
Nuevo León. A pesar de su cierre, de su 
cambio de giro y del paso del tiempo, la 
Fundidora estará siempre presente en la 
vida de la sociedad nuevoleonesa y en 
nuestra memoria colectiva nunca debe-
mos olvidar lo que representa.

Fundidora fue el factor de cambio y 
transformación social de Nuevo León 
a partir de 1900 y a lo largo de 86 años 
detonó el desarrollo industrial y forjó la 
vocación empresarial y el carácter obre-
ro de esta tierra.

El trabajo generado en Fundidora 
fue una gran fuente de bienes y servi-
cios para satisfacer necesidades del país. 
Pero, además de producir toneladas de 
productos de fierro y acero, también pro-
dujo el orgullo de ser la pionera de la in-
dustrialización del norte de México y de 
América Latina.

La fuerza productiva de Fundido-
ra contribuyó a arraigar la cultura del 
trabajo y de la productividad, ya que el 
nacimiento, desarrollo y muerte de La 
Maestranza provocó nuevas formas en 
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la organización del trabajo, en las rela-
ciones laborales y en la formación del 
proletariado regiomontano.

El sentido del barrio obrero, así como 
de identificación y pertenencia no sola-
mente se fue originando en las nuevas 
colonias Acero, Obrera, Madero, Fabri-
les, Fierro, Martínez, Caracol, Nuevo 
Repueblo, Buenos Aires, Adolfo Prieto e 
Ideal, sino también en el centro de Mon-
terrey y alrededores.

Sin embargo, lo más importante ocu-
rrió adentro de la fábrica, ya que la clase 
patronal se organizó para la defensa de 
sus intereses, al mismo tiempo que la 
clase obrera se organizó y dio la lucha 
por sus derechos sindicales de orden 
económico, político y social.

Tal lucha obrero-patronal se refleja-
ría en el texto de la Constitución Política 
Mexicana sobre derechos laborales y en 
la Ley Federal del Trabajo, para que el 
trabajo dejara de ser una actividad ex-
plotada y mal pagada, incluso para im-
pedir que en Fundidora hubiera niños 
trabajadores.

A 30 años del cierre se deben dejar de 
echar culpas sobre los responsables de la 
quiebra de Fundidora, que vivió largas 
épocas de bonanza, pero también de 

crisis a causa de las Guerras Mundiales, 
de la Revolución Mexicana y de la Gran 
Depresión Financiera. En 1977 dejaría de 
ser empresa privada para convertirse en 
industria paraestatal del gobierno mexi-
cano.

Poco a poco se han ido superando los 
costos por el desempleo de once mil tra-
bajadores el Día de las Madres de 1986, 
pues representaban el 1.5 por ciento de 
la población económicamente activa de 
Monterrey, siendo el volumen de des-
ocupación más alto en la historia indus-
trial de México.

 
Lo más grave son las “listas negras” 

de ex trabajadores de Fundidora para 
negarles oportunidades al derecho del 
trabajo y que mantiene viva esta pugna 
obrero-patronal. Por eso, a nadie debe 
espantar que se discuta por el cierre de 
Fundidora, pero ya no quedarse en la 
simple discusión.

Manifestamos por ello nuestro apoyo 
a un grupo de ex trabajadores, académi-
cos y artistas para que se cumplan los 
objetivos del ahora Parque Fundidora; 
es decir, que sea un parque densamente 
forestado, un museo de sitio y un cen-
tro internacional de convenciones, tal y 

como se estableció en el decreto de ex-
propiación, mediante el cual el gobier-
no federal donó a título gratuito las 280 
hectáreas e instalaciones de Fundidora al 
gobierno estatal.

También respaldamos la propuesta 
de crear un espacio dedicado al memo-
rial de los obreros de Fundidora de Mon-
terrey sobre la parte humana, laboral y 
colectiva de los trabajadores, con la fi-
nalidad de que las nuevas generaciones 
sepan quiénes eran, cómo trabajaban y 
cómo vivían.

 Y, más que todo, apoyamos su exi-
gencia de evitar la privatización del par-
que público, toda vez que los afanes pri-
vatizadores se han impuesto a través de 
hoteles, centros de espectáculos, pistas 
de carreras, pistas de hielo, restaurantes, 
juegos mecánicos, renta de salones para 
eventos privados, etcétera.

 
¡Estamos con su lucha! Nuestra gra-

titud y solidaridad con los ex obreros de 
Fundidora y sus familias. Nobleza obli-
ga con quienes siempre se pusieron en 
pie de lucha para apoyar las demandas 
de los movimientos estudiantiles, popu-
lares, sindicales y democráticos.



Monterrey.- Hace 
30 años, el 9 de 
mayo de 1986, 
Fundidora Mon-

terrey cerró puertas y paró 
máquinas y hornos. A la ca-
lle fueron mandados más de 
5 mil empleados y afectados 
indirectamente otros tantos 
miles. 

Esta fábrica, junto con 
Cervecería Cuauhtémoc, es 
referencia obligada en todo 
estudio histórico, económico 
o social que verse sobre esta 
ciudad metropolitana, en su 
formación o importancia na-
cional. 

En un índice bibliográfico 
y hemerográfico que elabo-
ramos, recogimos 85 trabajos 
muy diversos que abordan en 
general o como objeto parti-
cular alguna faceta de Fundi-
dora. Como datos simpáticos 
encontramos que el más anti-

guo, de 1952, es una tesis de 
maestría en inglés de la Uni-
versidad de Florida y el más 
reciente, de 2014, también es 
una tesis, de licenciatura en 
historia de la UANL. En la 
academia Fundidora cuen-
ta con especialistas, tanto en 
historia económica como en 
historia social. Surgen tam-
bién estudios posteriores al 
cierre. Entre estos 85 textos, 
hay una novela, “El Enrabia-
do” y las crónicas de un ex 
obrero. 

Por su parte, a los ex tra-
bajadores desde hace 30 años 
les cargaron el muerto sobre 
la responsabilidad del cie-
rre de la fábrica: revoltosos, 
improductivos, sindicalistas, 
flojos. La construcción de esta 
opinión pública fue obra me-
diática, una campaña de me-
dios (prensa y TV) que ignoró 
el contexto de crisis nacional 

y el despunte neoliberal en 
el mundo, minimizó el peso 
de la enorme endeudamien-
to de Fundidora, e ignoró las 
duras condiciones del trabajo 
metalúrgico y siderúrgico. 
Así quedaron aislados los 
trabajadores, quienes habían 
logrado un alto nivel de or-
ganización gremial y seguían 
luchando por un sindicalis-
mo más representativo. El 
éxito de este enjuiciamiento 
mediático fue confrontar a 
esa figura obrera colectiva, al 
discurso social hegemónico 
que glorifica la laboriosidad 
obrera pero con lealtad al pa-
trón y superpone el interés 
individual sobre el interés 
colectivo.

Desde entonces, gru-
pos de ex obreros realizaron 
durante años, cada 9-10 de 
mayo un acto para no olvidar 
y exigir el desagravio a su 

dignidad obrera. El plantón 
lo realizaban a la puerta de 
lo que primero fue fábrica y 
luego lugar de esparcimiento. 
Como fábrica o como parque, 
Fundidora los siguió recha-
zando. 

En todos estos años re-
cibieron la misma respuesta 
a su exigencia de contar con 
un espacio dentro del Parque 
para establecer un museo de-
dicado al trabajo: ¡no!

Sin embargo,  en este ani-
versario 30 hay un elemento 
cualitativamente distinto: jó-
venes académicos y jóvenes 
artistas de la localidad (que 
ya son parte de la cultura de 
la vulnerabilidad laboral), 
han volteado a repreguntarle 
al pasado sobre Fundidora, 
sus actores y sus responsa-
bilidades, a estas dos inquie-
tudes se sumó una tercera, la 
de los ex obreros. Así se con-

Fundidora 3x3
(Tres voces,
tres décadas)
Lylia Palacios

formó el primer laboratorio: 
Fundidora 3x3 (tres voces, 
tres décadas). Luego de cua-
tro meses, con dificultades, 
altas y bajas, logramos cons-
truir una conversación a tres 
voces. 

Sus resultados, piezas 
que integran el documental 
y los sonidos, para dar lugar 
a la anécdota, a la reflexión, 
a la convivencia lúdica. Los 
queremos compartir con to-
dos: con los ex trabajadores y 
sus familias, con los jóvenes 
estudiantes, los artistas, con 
los muchos compañeros que 
desde el activismo social han 
sido solidarios con todas las 
luchas de los trabajadores en 
este Monterrey, que le urge 
rehacer su memoria, integrar 
como sujetos con historia a 
los olvidados o estigmatiza-
dos, o sea, a casi todos.



Monterrey.- Una de las pocas 
certidumbres, si no es que la 
única, que tenemos  los seres 
humanos en los tiempos que 

corren es la idea de cambio. Con esta 
certeza caminan a su lado, la sospecha y 
la expectativa sobre el sentido que dicho 
cambio tome, sobre todo, en los asuntos 
de conectividad y coexistencia política.

Y si de política a favor de los asun-
tos de mujeres hacemos referencia, sal-
tan y saltan cada vez más alto, palabras 
y narrativas de igualdad entre mujeres 
y hombres en los quehaceres políticos. 
Sin embargo, con claridad en asuntos 
de género y no poca frustración, asisti-
mos a observar las prácticas políticas de 
un estilo de gobierno que se dice inde-
pendiente y ciudadano en el estado de 
Nuevo León cuando realiza un cambio 
de dirección en el Instituto Estatal de las 
Mujeres.

Muchos esfuerzos ha costado al mo-
vimiento feminista mexicano la institu-
cionalización de los temas de mujeres con 
perspectiva de género. Asumir la agenda 
política de las mujeres consensuada en 
Pekín, que permitió que las demandas 
femeninas adquirieran presencia propia 
en las férreas instancias patriarcales, no 
ha sido un camino libre de violencias. Se 
ha precisado la construcción de un “no-

sotras” para hacer llegar hasta el mundo 
institucional la formulación y legitima-
ción de las demandas de igualdad entre 
mujeres y hombres. 

En ese “nosotras” se incluye la crea-
ción de institutos, porque obliga a reco-
ger en las políticas púbicas esos recla-
mos y que, sean por tanto políticas que 
pretendan incidir en las desigualdades 
y discriminaciones de género, condicio-
nes indispensables para un cambio real 
en los entornos de vida de las mujeres y 
las niñas.

Con estas ideas y prácticas en men-
te, mi mirada entra en la compleja rea-
lidad política local que encuentro enre-
dada entre los discursos de búsqueda 
de una renovada posición democrática y 
las prácticas a la hora de decidir, como 
si enunciar ¡buenas intenciones bastará 
para cambiar las incómodas realidades!

Me ha tocado, por fortuna, acom-
pañar de cerca y a distancia a la vez, la 
institucionalización de la agenda pública 
de género en el Instituto Estatal local, así 
que, estas reflexiones me llevan a hilva-
nar las ideas en tres momentos.

En un ambiente de compromisos gu-
bernamentales, los ejercicios democrá-
ticos de la creación del Instituto Estatal 
de las Mujeres en un primer momento, 
(2003-2004) estuvieron llenos de intrin-

cados y confusos vericuetos para imple-
mentar los mecanismos, nombramientos 
y organigrama de funcionamiento del 
mismo. Las diferentes lógicas políticas 
del  activismo estatal de mujeres y de la 
institucionalización estuvieron presen-
tes. Consultas con la academia, cursos 
con feministas reconocidas del ámbi-
to nacional, perfiles de resistencias al 
interior del gobierno y de la sociedad 
tomaron cauce logrando instalar en los 
medios sociales el tema de los derechos 
humanos de las mujeres como derecho 
humano, derecho de humanas.

En un segundo momento (2005-
2010), los quehaceres políticos sobre los 
presupuestos con visión de género y la 
distribución de los mismos para la trans-
versalización de  la temática al interior 
de las instancias gubernamentales, fue-
ron de la mano con la conformación de 
institutos municipales y la certeza de que 
sin personal preparado al interior de ese 
mundo institucional, todo sería buenas 
intenciones y pocas prácticas asertivas.

A la par de estas acciones, los años de 
2005 a 2007 fueron ricos en  discusiones y 
propuestas sobre la Ley de Acceso a una 
Vida libre de Violencia para las mujeres 
y las niñas. El peso de las relaciones de 
género en la estructuración de creencias, 
significados y prácticas de los actores de 

los poderes legislativo, judicial y ejecuti-
vo aumentó los grados de complicación 
y entendimiento de la ya, de por sí, mul-
tivariada temática de violencia. El apoyo 
y canalización  de la población abierta 
serán desde entonces una constante de 
los esfuerzos del Instituto, algunas veces 
con éxito y otras con demoras o escasas 
salidas, pero eso sí, se convirtió en un re-
ferente al que las mujeres nuevoleonesas 
pueden acudir y ser orientadas.

Las relaciones de atención y canali-
zación  a la violencia de género desde 
el ángulo femenino, el crecimiento de la 
conciencia ciudadana, los acercamientos 
de hombres por la no violencia, los recla-
mos de grupos de mujeres organizadas, 
la participación de los consejos ciudada-
nos dentro del Instituto, condujeron en 
un tercer momento (2011-2015), además 
de los quehaceres cotidianos ya asumi-
dos, a profundizar en el estudio de los 
quiebres de la democracia patriarcal mo-
derna. 

El debate sobre la crisis de la política 
contemporánea centrado en la relación 
sexo y poder fue apreciado en las vin-
culaciones logradas con la academia, en 
especial con la Universidad Autónoma 
de Nuevo León y el Tecnológico de Mon-
terrey. Siempre dentro del respeto irres-
tricto a los márgenes institucionales, se 

¡Buenas intenciones,
no son buenas acciones!
(A propósito del cambio
de dirección ejecutiva
del IEMNL)
Lídice Ramos Ruiz

planearon los Seminarios “Ni más ni me-
nos: iguales” “Igualdad y Democracia” 
y Conversatorios sobre las libertades de 
las mujeres en el marco del  compromi-
so ético de respeto de las diferencias y 
espacios de actuación, con la meta de so-
ciedades de inclusión para las actrices y 
actores de carne y hueso. 

Sin duda, contar con un Instituto que 
atienda con visión política y habilidades 
técnicas la experiencia vital de muchas 
mujeres, tanto en su vertiente individual 
como colectiva, ha sido complicado. Pero 
reconocemos en él, una voz que moviliza 
y atiende intereses de género de la en-
tidad. Se consolidó institucionalmente 
con aciertos y errores, lleno de áreas de 
oportunidad y de caminos por recorrer, 
con la virtud de construir una cultura so-
bre el respeto a los derechos de las muje-
res como sujetas de la historia y, no más, 
sujetas pasivas de la vida.

Se ha cumplido con métodos y técni-
cas de la perspectiva de género para ac-
tuar a favor de las necesidades urgentes 
de diversos grupos de mujeres. Podemos 
diferir en estrategias y orientaciones, 
pero no podemos dejar de reconocer que 
se mantuvieron bajo la dirección de la 
maestra María Elena Chapa en su obje-
tivo: contribuir a colocar los asuntos de 
mujeres en la agenda pública y capacitar 

al funcionariado y a la población abier-
ta sobre temas claves de los estudios de 
mujeres con perspectiva de género. Gra-
cias.

Ahora, el sentido del cambio nos pre-
ocupa y ocupa, las expectativas de res-
peto a la voz ciudadana conocedora de 
los temas, no se han cumplido. Se pidió 
participación de grupos organizados de 
mujeres y no fueron llamadas a consulta 
a la hora de decidir. Se habla de respeto 
irrestricto a las leyes y no se llenan los 
requisitos del decreto # 20 del 17 de di-
ciembre de 2003. Se nombra a una per-
sona como presidenta ejecutiva que por 
su perfil profesional, no expresa que le 
interesen los temas con perspectiva de 
género.

Los signos del orden institucional 
que se perfilan en el cambio de dirección 
ejecutiva del Instituto Estatal, desde la 
ventana de la perspectiva de género, nos 
denuncian que el fenómeno rebelde y 
propositivo de la temática  a favor de la 
igualdad plena de este grupo social ma-
yoritario en nuestra sociedad, que somos 
las mujeres, está quedando fuera del pa-
trón de avanzada política que el gobier-
no del cambio ha enunciado.

¡Es nuestra obligación estar alertas a 
esa baja permeabilidad de las políticas 
de género!
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Nuevo Sistema,
más feminicidios
Irma Alma Ochoa

Monterrey.- Es alarmante el 
repunte de homicidios y fe-
minicidios en Nuevo León. 
Aún no termina mayo y 

ya se han cometido 10 feminicidios. El 
pasado 3 de mayo, El Norte publicó la 
instalación del Sistema Estatal para Pre-
venir, Atender, Sancionar y Eliminar la 
Violencia contra las Mujeres, cuyo objeto 
es coordinar los esfuerzos de las depen-
dencias y entidades que lo integran. 

Han transcurrido 22 días desde la 
instalación y no se refleja aún nada po-
sitivo, en vez de disminuir se recrude-
ció la violencia. ¿Podría el Sistema dar a 
conocer a la sociedad los acuerdos que 
tomaron para abatir la violencia contra 
las mujeres?; ¿podría informar sobre los 
programas, políticas, estrategias o accio-
nes de prevención que pretenden iniciar 
o que ya pusieron en marcha? Al día de 
hoy no se ve campaña alguna de preven-
ción. Tal parece que sus integrantes sólo 
fueron a cumplir un mandato legal, a to-
marse la foto o a mostrar desavenencias, 
en claro perjuicio de las mujeres. 

Las nuevoleonesas necesitamos que 
quienes integren el Sistema se coordi-
nen, se comprometan y responsabilicen 
de su función pública. ¡Ya basta de ne-
gligencias!

 
* Integrante de: Arthemisas por la Equidad, A.C.
Red por los Derechos de la Infancia en México.
Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio.
Colaboradora de Bordando por la Paz.

Monterrey.- Busqué el asilo a 
pie, caminando varias cua-
dras. No recordaba la direc-
ción ni quise preguntarle a 

algún vecino. Tenía un par de referencias 
en mi memoria: la colonia Vista Hermo-
sa, en Monterrey. La calle Venezuela o 
Ecuador. La nomenclatura de lámina 
con letra borrosa y oxidada. El herrum-
bre que carcome lo antiguo. Cerca de la 
Iglesia del Refugio.

Una colina asfaltada, casas antiguas, 
la mayoría construidas en los años se-
senta, a punto de caerse solas, por falta 
de cuidados o mantenimiento. Dejé que 
me guiara el instinto. O algo parecido a 
la nostalgia. Comencé a fastidiarme: el 
calor, el abandono de la zona, la soledad 
circundante, mi falta de fe.

A punto de desistir, vencido por el 
calor de mayo, di con el señuelo. El úni-

co indicio que podía constatarme de que 
había llegado al domicilio buscado. Ro-
deé varias veces el vehículo para grabar 
en mi mente su carrocería, su elegancia 
deportiva de otra época. 

El Chevrolet Monza que esperaba, 
como el cadáver de un cachalote encalla-
do en la arena, asomando el costillar por 
los costados; modelo 78, cuatro cilindros, 
coupé, dos puertas, rojo bermejo, ensam-
blado en la armadora de Lowstom, Ohio, 
regularizado mexicano en 1982. 

Buena máquina, aunque el alterna-
dor fue un calvario: durante los 80 visitó 
el taller mecánico decenas de veces. Dos 
compradores, empleados de PEMEX, se 
enteraron de la devaluación del peso en 
1982. 

Le compraron el Chevrolet Monza a 
un gringo, un gabacho colorado y ven-
trudo, que comerciaba en Reynosa; en 

Monza 78
Eloy Garza González

realidad un viejo pocho abusivo que no 
sabía nada de la crisis económica repen-
tina en la que se sumió México. Lo en-
tregó a cambio de 800 dólares, al tipo de 
cambio anterior, de 6.12 pesos por dólar. 
Cuando se enteró que el dólar había su-
bido al doble, la venta estaba saldada. A 
su modo de ver, le tomaron el pelo. Bus-
có cómo deshacer el abuso, por la buena 
o por la mala. 

Pero los dos compradores ocultaron 
el vehículo en una cochera de una co-
lonia popular, cerrada con una cadena 
gruesa y dos candados. Así duró guar-
dado un par de semanas. Hasta que el 
pocho  aceptó resignado su derrota. Lue-
go uno de los compradores sacó del es-
condite el Monza y se lo regaló a su hijo. 
Ese comprador era mi padre. El hijo era 
yo.



Monterrey.- La Se-
cretaría de Edu-
cación de NL 
(SENL) da a co-

nocer que a partir de agosto 
arrancará un programa pilo-
to para impartir música, artes 
plásticas, teatro y filosofía. 
El objetivo busca el Fortale-
cimiento de las Humanida-
des en Educación Básica. El 
anuncio se da en la víspera 
del día consagrado a la infan-
cia. Es la noticia más impor-
tante del día. 

El Norte, 29-IV-16. Pri-
mera plana. Esta extrema-
damente importante noticia. 
Presentada parca, rinconera, 
resumida. La asfixian otros 
encabezados no menos atin-
gentes:

El exgobernador usaba el 
helicóptero oficial con fines 

personales y como taxi de 
lujo...

El alcalde de San Pedro 
es señalado por la justicia 
texana como cómplice y pro-
motor de un grupo de rudos 
forajidos 

El presidente de los Ti-
gres es designado Comisa-
rio Ciudadano de la CFE. El 
dirigente futbolero evaluará 
el desempeño de la empresa 
paraestatal, y los Tigres en 
decadencia…

Las albricias relacionadas 
con el campo educativo pali-
decen, la filosofía es un mur-
mullo de abejas frente a los 
escándalos en el primer casco 
de la ciudad. 

¿Hay algo que aún pueda 
hacer por nosotros la filoso-
fía, aún nos pueden salvar 
las artes?  Algo bueno deben 

tener que es un honor parti-
cipar en su saga. Inconclusa 
humanidad. Soy participante 
ya por acción, ya por omi-
sión, por acierto o error.

Enfrentar con las huma-
nidades la enfermedad de los 
humanos de nuestro tiempo 
es una gran idea. Todos la 
aplaudimos. La nota perio-
dística advierte que estas 
disciplinas se impondrán 
de manera extracurricular. 
Excelente. No hay métodos 
adecuados para medir una 
emoción, el saberse en un 
cuerpo con afecciones. Lo 
preocupante es que no se dan 
más detalles de los recursos y 
“expertos” involucrados en el 
programa.

Esto nos pone en alerta. 
Ojalá que no se esté pen-

sando en una canasta de va-

lores huevos, tan de moda en 
la burocracia poco ilustrada. 
Costra historiográfica de las 
artísticas, barniz de uñas ex-
quisito y caro.  El riesgo de 
que se nos meta un ratoncito 
beato en el granero del laicis-
mo es también muy grande. 

A los políticos les encan-
ta lucirse con babosadas de 
autosuperación y decálogos 
de emprendedurismo. La fi-
losofía, la abuela indigente 
de la universidad, quiere ir 
más allá de los cursillos de 
moral en los templos. Pero su 
humildad es engañosa. Ella 
tiene el llavero del poder in-
sumiso. Lo que nos seduce es 
la ciencia dura. La orgullosa 
limosnera no admite quedar-
se entre los saldos de la imbe-
cilidad globalizada. No se re-
baja a recetario para hornear 
jóvenes adictos a las redes y 

los carbohidratos.
El misterio es lo primero 

que echamos de menos en el 
desierto espiritual de nuestra 
época, la ambigüedad onto-
lógica del pensar original ha 
cedido su habla a la instau-
ración de la verdad imperial. 
Nada requiere más compro-
bación que la mecanización. 
Por eso nuestra escuela pri-
vilegia la memorización y el 
servilismo, potencia la mira-
da del amo mecano-autorita-
rio.

¿Y la Duda Metódica? ¿La 
Lógica?

Matemáticas y ciencias 
son disciplinas que mal ense-
ñadas desplazan a la pregun-
ta por la esencia. Las asig-
naturas en curso fortalecen 
el pensamiento calculador. 
Basura de la civilización occi-
dental, cháchara aristotélica. 

Arte y filosofía
en educación 
Joaquín Hurtado

Modernidad en el entredicho 
de un diploma, objeto de crí-
tica brutal.

La imagen moderna del 
mundo más se afianza en las 
amenazas. Distorsionadas 
las jerarquías  se instaura el 
señorío del sujeto que todo 
lo atropella, que de ansiedad 
se devora con tal del tener a 
contrapelo del ser. 

Por el pensamiento críti-
co, en cambio, somos libera-
dos de la maldición condicio-
nada por la destrucción de lo 
humano.  Algunos filósofos 
especulan que lo humano 
está, como nunca en la histo-
ria, bajo amenaza muy grave, 
en un peligrosísimo punto de 
no retorno. Sólo lo mismo nos 
podrá salvar. Herederos tar-
díos de  la ilustración, somos 
los bastardos derrotados por 
la physis. El planeta no nos 

soporta.
Sólo en el amplio solar del 

ágora surge y se resguarda la 
creatividad vital, el cuestio-
namiento problematizador, 
la mirada poética, la aprecia-
ción artística, el cultivo de la 
imaginación, la meditación 
filosófica,  la afectividad dia-
logada, el favor de los dio-
ses. Ese espacio abierto  está 
usurpado por la oscuridad 
subjetiva de un individuo 
aterrado.

La filosofía y las artes 
aún pueden salvar a la polis 
porque son capaces de desa-
fiar nuestros fanatismos más 
arraigados. Nos urge más 
poesía que alumbre el tiempo 
oscuro.     



Puebla.- E-consulta preguntó a 
los candidatos a la gubernatura 
sobre la conveniencia de fundar 
una nueva universidad pública 

o bien fortalecer a la BUAP. Las respues-
tas fueron distintas. En lo personal estoy 
a favor de una nueva universidad.

Hay varias razones. Hoy un joven 
que pueda pagar una colegiatura uni-
versitaria tiene en Puebla una oferta 
razonable de opciones a escoger. Esta 
diversidad dinamiza las universidades 
privadas: saben que si descuidan su ca-
lidad académica perderán estudiantes. 
Pasó con la UDLAP hace unos diez años. 
Se deterioró su nivel académico y la ma-
trícula bajó. Fue necesario un esfuerzo 
para revertir esa tendencia.

Al ser la única opción en el estado, 
la universidad pública sabe que nunca 

Una o varias
universidades
públicas
Víctor Reynoso

INTERES PÚBLICO

se quedará sin estudiantes. Ni sin pre-
supuesto. No digo que esto la haga una 
mala universidad. Hay pruebas de lo 
contrario: áreas del conocimiento donde 
la BUAP es la única opción no solo en el 
estado sino en una amplia región y que 
son de excelencia. Pero en otras áreas el 
tener asegurados estudiantes y presu-
puesto sí da lugar a cierta relajación.

Cambiaría si tuviera que competir 
por los alumnos con otra universidad 
pública. Aunque actualmente hay ins-
tituciones de educación superior en el 
estado que funcionan con presupuesto 
público, no son opción frente la BUAP. 
En los hechos es, para la mayoría de sus 
carreras, un monopolio.

Lo mismo aplica para los profesores. 
Si un académico opta por una universi-
dad privada, tendrá de dónde escoger. 

Si su opción es por la educación pública, 
tiene una única opción. Competir para 
atraer a alumnos y profesores deseables 
podría dinamizar a las universidades 
públicas, si fueran más de una.

Otro argumento tiene que ver con el 
tamaño. Hay algo de megalomanía en 
nuestra cultura. Con orgullo se dice que 
la Ciudad de México es la más grande 
del mundo. Independientemente de que 
sea cierto o no, se da por hecho que eso 
es algo positivo. Sin considerar que el ta-
maño de la megalópolis implica un serio 
deterioro de la calidad de vida de sus 
habitantes. Contaminación, congestiona-
mientos, largos trayectos para el traslado 
de las persona, altos costos ecológicos y 
económicos. Pero la calidad no cuenta 
para estas mentalidades, solo el tamaño.

Lo mismo pasa con nuestras univer-

sidades. Se habla de su gran número de 
estudiantes como si eso fuera un mérito. 
Si vemos las mejores universidades me-
jor calificadas a nivel mundial veremos 
que andan alrededor de los 20 mil es-
tudiantes. De las cinco mejor evaluadas 
Harvard es la que más estudiantes tiene: 
21 mil 708.

¿Qué es mejor, una universidad de 
cien mil alumnos o cinco de veinte mil? 
En nuestro medio parecería que sin 
duda lo primero. Pero no queda claro 
por qué. El argumento aquí expuesto de 
que la existencia de varias opciones es 
mejor para quien opta entre otras razo-
nes porque dinamiza a los oferentes que 
quieren atraer buenos estudiantes y bue-
nos profesores me convence más que la 
simple cantidad maximalista.

Llama la atención que las mejores 

universidades del mundo se nieguen a 
crecer más allá de cierto número de es-
tudiantes, y se nieguen también a abrir 
otros campus. ¿Por qué Harvard, con 
todo su prestigio, no multiplica su nú-
mero de estudiantes? ¿Por qué no am-
plía su campus a otras ciudades? Segu-
ramente porque iría en detrimento de su 
calidad.

Creo que la pregunta de e-consulta 
es acertada. Ciertamente el número y 
tamaño de nuestras universidades pú-
blicas no está entre los problemas más 
urgentes. Pero no hay que atender solo 
lo urgente. Hay cuestiones que no lo son, 
pero que son importantes. Vale la pena 
ir tratando de incorporarlas a la agenda 
pública.

Al ser la única opción en el estado, la universidad pública 
sabe que nunca se quedará sin estudiantes. Ni sin

presupuesto. No digo que esto la haga una mala
universidad. Hay pruebas de lo contrario: áreas del

conocimiento donde la BUAP es la única opción no solo 
en el estado sino en una amplia región y que son de
excelencia. Pero en otras áreas el tener asegurados

estudiantes y presupuesto sí da lugar a cierta relajación.



Chihuahua.- A la 
hora de emitir el 
voto, antes, nos fijá-
bamos por encima 

de cualquier cosa en el parti-
do postulante del candidato, 
pero con la debacle ideológi-
ca de estos organismos políti-
cos, que perdieron definición 
y autenticidad, nuestra vista 
se vuelve a las personas. 

En lo particular, desde 
hace rato prefiero el suelo fir-
me brindado por los hechos 
que hablan por el personaje, 
en vez de atender las prome-
sas y propuestas de las cam-
pañas, con  mucha frecuencia 
engañadoras y demagógicas. 
“Facta non verba”, decía el 
genio latino, divisa a la cual 
me he atenido a lo largo de 
los años, en las encrucijadas 
vitales que he afrontado. 

En correspondencia con 
esta reflexión, votaré ahora 
por Javier Corral para gober-
nador del Estado. Estas son 
las razones:

Se ha comprometido con 
varias causas compartidas 
por millones de mexicanos y 

a las cuales me adhiero sin ti-
tubeos. Tales son: 

La defensa de los dere-
chos a la libre expresión de 
las ideas y a la información 
que tenemos los habitantes 
de este país. Pocos, si es que 
alguno, de entre los legisla-
dores federales, empuñaron 
con mayor fuerza estas ban-
deras. Ejemplos específicos, 
fueron la defensa de la perio-
dista Carmen Aristegui y las 
acciones jurídicas y políticas 
contra la llamada Ley Televi-
sa. En ambos caso, a mí juicio 
Corral dio ejemplo de con-
gruencia con el oficio de un 
representante popular.

La defensa del patrimo-
nio nacional pronunciándose 
contra la reforma constitu-
cional en materia energética 
puesta en marcha por la ac-
tual administración federal, 
cuyo resultado ha sido la 
transferencia de enormes re-
cursos a empresarios nacio-
nales y extranjeros en perjui-
cio de la sociedad. 

La defensa del medio am-
biente, que entraña también 

la salvaguarda de intereses 
de los pueblos y la salud de 
los mexicanos. Ha combatido 
como legislador en contra del 
fracking o sistema de fractu-
ra hidráulica para extraer gas 
natural, sumamente perjudi-
cial por el uso desmesurado 
de agua y de elementos quí-
micos contaminantes. 

En cada una de estas cau-
sas sociales y políticas, Corral 
ha dado prueba de consisten-
cia, cuando podía haber se-
guido la conducta del grueso 
de los diputados y senadores 
federales apoyando al ejecuti-
vo o “nadando de muertito”. 
Alguien podría señalar que 
estos debates poco importan 
a los chihuahuenses. Pero 
veamos: en presencia de nue-
vos ataques a las libertades 
públicas, de agresiones al me-
dio ambiente, de saqueos de 
los recursos naturales, ¿Que-
remos un gobernador dócil y 
complaciente con el presiden-
te de la República en turno, 
del color que sea, o queremos 
uno capaz de alzarse por los 
intereses colectivos?. No ase-

guro que de triunfar, Javier 
Corral asumiría la segunda 
de las conductas, -muchos 
cambian cuando se visten con 
el traje de luces-, pero, por sus 
antecedentes, presumo que lo 
haría. Del candidato del PRI, 
son previsibles con certeza, el 
sometimiento sin condiciones 
a las órdenes presidenciales.

Ha defendido el carácter 
laico del Estado mexicano. 
Mientras que los gobiernos 
del PRI han claudicado de 
este principio básico para la 
convivencia y han manipula-
do la fe de los creyentes como 
un instrumento político, Co-
rral ha expresado claramente 
su posición de guardar la se-
paración entre las organiza-
ciones religiosas y el Estado. 
En su momento, fue el úni-
co legislador y funcionario 
público que protestó por la 
“consagración del estado de 
Chihuahua al Sagrado Cora-
zón de Jesús”, escenificada en 
2013 por el gobernador César 
Duarte, en violación palmaria 
de las constituciones federal 
y del estado.

Porque he observado a 
lo largo de estos años, cómo 
Javier Corral ha sabido man-
tener su independencia y su 
dignidad de legislador frente 
al poder ejecutivo. No sólo 
con Enrique Peña Nieto, ve-
nido del PRI, sino también 
con Vicente Fox y Felipe Cal-
derón, sus correligionarios. 
Esto habla de un político que 
tiene convicciones y las hon-
ra, cuando el grueso de los 
representantes en las cáma-
ras se comportan como me-
quetrefes.

Porque ha sabido en el 
curso de su carrera, concertar 
alianzas o acciones unitarias 
y tender puentes entre hom-
bres y mujeres con matrices 
y prácticas políticas distin-
tas a la suya, en la lucha por 
objetivos comunes. De pocos 
individuos se puede decir lo 
mismo en este país, ganada la 
clase política por la mezquin-
dad lucrativa o por el secta-
rismo. Es ésta la virtud de un 
gobernante.

Porque ha luchado en 
contra de la corrupción esta-

tal, en nuestro tiempo uno de 
los peores males sufridos por 
el país, con efectos devasta-
dores en todas las institucio-
nes públicas y en el mismo 
cuerpo social. He diferido 
de su postura cuando afirma 
que llevará al gobernador Cé-
sar Duarte a la cárcel, porque 
esa sería una consecuencia 
del proceso judicial a incoar y 
no una decisión del ejecutivo 
estatal.

Esgrimo ahora una razón 
diversa para apoyar al can-
didato del PAN, junto con 
muchos otros ciudadanos 
pertenecientes a las filas de 
la izquierda. El régimen del 
PRI debe concluir. Sus resul-
tados han sido nefastos para 
la sociedad. Empezando por 
las condiciones en las cuales 
se desarrolla la existencia co-
tidiana de las personas, sobre 
todo de los trabajadores. En 
Ciudad Juárez, una de las ur-
bes que mayor riqueza pro-
duce en México y en el mun-
do, en términos relativos, 
todo ha conspirado contra 
las mayorías. Un solo botón 

de muestra: van ya cincuenta 
años de industria maquilado-
ra y no se ha podido estable-
cer un sistema de transporte 
aceptable en la ciudad fron-
teriza. Cuando admiro en 
otras ciudades del extranjero 
la eficacia de sus trenes, a ve-
ces modestos, siempre caigo 
en la misma pregunta: ¿En 
México, en Ciudad Juárez, no 
podemos?. Un amigo univer-
sitario conocedor del tema, 
nos explicaba: aquí, la labor 
de los gobernantes ha consis-
tido siempre en ponerse de 
acuerdo con un puñado de 
empresarios para determinar 
que obra pública se ejecuta o 
como se conduce el munici-
pio, invariablemente en be-
neficio de sus intereses priva-
dos. También, debe concluir 
el régimen del PRI, porque ha 
taponado casi todas las vías 
para el ejercicio democrático 
y de un desempeño legítimo 
de los órganos del Estado. 
Con el PRI, el gobierno ha co-
pado congresos, tribunales, 
sindicatos, universidades, 
medios de comunicación, 

Voto razonado
por Javier Corral

Víctor Orozco

partidos.  El ciudadano, aisla-
do en este engranaje, es víc-
tima de chantajes políticos, 
despidos laborales, someti-
mientos y presiones diversos, 
clientelismo indigno. Este 
régimen debe terminar para 
propiciar que las distintas 
fuerzas sociales y las iniciati-
vas fluyan con libertad y na-
turalidad. Sólo así es posible 
atacar los graves problemas 
derivados de la desigualdad 
y la injusticia social.

Debo agregar: desde mi 
juventud he combatido las 
posiciones derechistas del 
PAN y del PRI, en variadas 
trincheras. Lo seguiré hacien-
do. Estoy muy lejos de ser un 
apoyador incondicional de 
Javier Corral y no hago tabla 
rasa de las diferencias entre 
nuestros idearios. Si gana la 
gubernatura, como espero 
que lo haga para bien de Chi-
huahua, igual sostendré mi 
espíritu crítico, sin concesión 
alguna.



FOKOTEC A



Tijuana.- En 2015, en los 16 pro-
cesos electorales locales y el fe-
deral (renovación de la Cámara 
de Diputados) participaron un 

total de 123 candidatos independientes, 
de los cuales triunfaron 6. En el actual 
proceso en el que habrá elecciones en 14 
entidades, el número de candidatos sin 
partido prácticamente se ha duplicado: 
251. 

Definitivamente los candidatos inde-
pendientes llegaron para quedarse, ya 
son parte del panorama político nacio-
nal, sobre todo si el sistema presidencia-
lista no cambia, el fenómeno se extende-
rá hasta que el discurso antipartidos deje 
de ser efectivo. En un régimen semipre-
sidencialista o parlamentario dejarían de 
existir como vía para alcanzar el poder. 
Pero esa es otra historia.

 En una sociedad que tiende a estig-
matizar a los partidos políticos por con-
siderarlos como la encarnación del mal, 
la mesa está puesta para que broten las 
posturas mesiánicas, hombres y mujeres 
con la capacidad de resolver los proble-
mas de corrupción e impunidad de las 
cuales responsabilizan a los partidos po-
líticos. Los buenos y los malos, así divi-
den a los bandos irreconciliables. Por un 
lado los políticos (malos) por el otro, la 
sociedad civil (buena).

 Es muy preocupante que la simpli-
ficación de los problemas: “todos los 
partidos políticos son lo mismo”, “la so-
ciedad civil es buena”, sean las premisas 

de las cuales partan los candidatos sin 
partido. Ni todos los partidos son lo mis-
mo, ni la sociedad civil es homogénea: 
en ella conviven y sobreviven grupos 
de todo el espectro político e ideológi-
co. Como bien afirma José Woldenberg 
en un reciente ensayo (“El partido de 
los independientes”, Nexos 460, abril de 
2016, pp. 12-15): “La fama pública de los 
partidos y los políticos profesionales se 
encuentra por los suelos (…) A partir de 
ello se ha desatado entre nosotros una 
ola que ha encontrado una solución pro-
digiosa y contundente: hacer a un lado a 
los políticos profesionales y los partidos 
y lanzar para ocupar los cargos de elec-
ción popular a candidatos independien-
tes. Una fórmula –se proclama– eficaz, 
indolora y categórica. Yo diría más bien 
simplista, pero con una clara intenciona-
lidad política”.

 Los candidatos sin partido si bien 
son un buen acicate para la revisión del 
sistema de partidos, plantean un fuerte 
cuestionamiento al sistema de represen-
tación democrático: simplemente niegan 
la necesidad de partidos políticos; los 
consideran prescindibles. Hablan inclu-
so de “jubilarlos” de mandarlos “de va-
caciones”; para ello utilizan el concepto 
despectivo de partidocracia. 

José Woldenberg se pregunta: “¿A 
qué tipo de liderazgo lleva una arenga 
como la planteada? A uno necesariamen-
te antipluralista y también personalista. 
Porque si el candidato va a resultar el 

representante de la sociedad civil (¡pre-
tensión un poco abusiva!) ¿los demás 
(los partidos políticos) acabarán siendo 
representantes de quien?”

Esa propuesta en la que los candi-
datos independientes resumen todas las 
virtudes de la sociedad civil, es la que 
está detrás de la llamada candidatura 
única para la presidencia de la Repúbli-
ca en 2018. 

Diversos personajes se han ido “des-
tapando” durante los últimos meses: el 

Simplificar,
reducir
Víctor Alejandro Espinoza

TR ANSICIONES

Definitivamente los candidatos independientes 
llegaron para quedarse, ya son parte del panorama 
político nacional, sobre todo si el sistema presiden-
cialista no cambia, el fenómeno se extenderá hasta 
que el discurso antipartidos deje de ser efectivo. En 

un régimen semipresidencialista o parlamentario 
dejarían de existir como vía para alcanzar el poder. 

Pero esa es otra historia.

más activo Jorge G. Castañeda, Jaime 
Rodríguez “El Bronco”, Pedro Ferriz de 
Con, Margarita Zavala, Denise Dresser, 
entre otros. ¿Qué tienen en común? Pare-
ce ser que su antipartidismo y la idea de 
que la corrupción se resuelve si alguno 
de ellos llega a ocupar la presidencia. 

El espectro ideológico que abarcan 
estos personajes es variado, y va desde 
el liberalismo hasta el conservadurismo 
radical. ¿Cómo podría emerger una sola 
candidatura independiente capaz de po-

nerle freno a la “partidocracia” de ese 
grupo de estrellas rutilantes (más las que 
se acumulen)? Me parece misión imposi-
ble. Cada quien se siente con los méritos 
suficientes como para resolvernos de un 
plumazo todos nuestros problemas. 

Los egos son tan grandes que decli-
nar en favor de uno sería tanto como re-
conocer que no se encarnan todas las vir-
tudes; ¿quién sería capaz del sacrificio?



Mazatlán.- Algo extraño e in-
congruente ocurre hoy en 
día. Si los partidos apadri-
nan a sus candidatos, los in-

dependientes en cargos electos deberían 
hacer lo propio: apoyar a los candidatos 
independientes que buscan alcanzar un 
cargo de representación popular.

Pero nada de eso sucede en Sinaloa, 
ni tampoco o muy poco en el resto de los 
estados donde se celebraran elecciones 
el 5 de junio.

¿Por qué no existe ese plano de soli-
daridad entre quienes teóricamente ofre-
cen esperanza? ¿Acaso hay candidaturas 
independientes de primera y de segun-
da?; ¿o las elecciones locales de este año 
son irrelevantes que no merecen hacer 
acto de presencia?

He seguido las campañas de Sina-
loa y he estado al pendiente de aquellas 
donde van candidatos independientes y 
por ningún lado se ve a Jaime Rodríguez 
(El Bronco), Manuel Clouthier, Pedro 
Kumamoto… apoyando actos de campa-
ña. Agregando su marca electoral a las 
candidaturas emergentes.

En Sinaloa, hay 32 candidatos inde-
pendientes, y todos ellos andan literal-
mente pateando piedras y botes. A lo 

sumo los acompaña algunos miembros 
de su familia y algunos amigos por las 
calles ardientes de este verano. Otros de 
plano hacen campaña a través de carros 
de sonido o en las redes sociales. No 
salen a que les dé el sol ni saludan una 
mano sudada. Menos van a la casa del 
elector.

Entonces, el resultado es previsible: 
sus derrotas serán clamorosas. Es más, 
los encuestadores ni siquiera los inclu-
yen en sus sondeos de intención de voto; 
ahí está en las redes sociales el enojo 
tronante de Alma Barraza, candidata in-
dependiente a la alcaldía de Mazatlán, 
porque no la están midiendo con sus ad-
versarios electorales. Son invisibles.

Pero, entonces, por qué los indepen-
diente en posiciones de representación 
política no van con ellos o explican su 
ausencia ante quienes han seguido la 
misma ruta que ellos. Algunos inspira-
dos en sus triunfos.

Cierto, entre los independientes hay 
de todo, desde abogados truculentos 
hasta personas de buena fe, con vocación 
ciudadana. Y lo primero puede explicar 
estas distancias visibles.

Los candidatos independientes de-
ben ofrecer algo de decencia en la vida 

pública. Sus historias personales que 
ofrecen a los demás para que les voten. Y 
por qué no, para que les apoyen los inde-
pendientes en cargos de representación 
política.

Aún así, considerando, sin conceder, 
que la mayoría de los nuevos indepen-
dientes puedan ser personas que no los 
mueve otra cosa más que acceder a la 
política, el dinero público, los negocios y 
a los titulares de los medios de comuni-
cación, no todos son así, es por eso nue-
vamente la pregunta: ¿por qué no son 
acompañados por sus otrora pares?

Será que no les gustan los candidatos 
o porque tienen proyectos de mediano y 
largo plazo, y estas elecciones represen-
tan poco o nada para sus carreras políti-
cas y para evitar el golpeteo político.

Lo leímos la semana pasada cuando 
Manuel Clouthier apoyó la iniciativa 
ciudadana del par vial en la capital del 
estado. Eso significó que el alcalde culi-
chi se lanzara contra él, descalificando 
su trabajo legislativo y capacidad de ges-
tión.

O sea, que a los independientes que 
ganaron en 2015 los tienen en la mira y 
la artillería viene pesada. Mientras tan-
to las campañas siguen en medio de de-

La mística entre
la hamaca
independiente
Ernesto Hernández Norzagaray

nuestos y descalificativos y en esa bruma 
frecuentemente hedionda los candidatos 
independientes se ven pequeños. Insig-
nificantes. Apenas alzan la voz, apenas 
se ve su silueta, apenas convencen.

Habría que preguntarse si, como en 
el caso de los observadores electores, 
cuando se incluyó la figura en la ley 
electoral llegaron miles a tropel para su-
pervisar comicios pero conforme pasó el 
tiempo y se evidenció su escasa utilidad, 
por la vía de los hechos fue quedando un 
hueco difícil de llenar; hoy solo uno que 
otro despistado se inscribe para realizar 
este trabajo que no sé a quién le sirve; 
quizá lo mismo pudiera suceder con los 
candidatos independientes, y esto es un 
problema de incentivos, está la figura 
pero pocos, poquísimos, llegan a los car-
gos de elección, maldita figura, que no 
sirve para incorporar otras voces, otros 
diagnósticos, otras iniciativas, otras polí-
ticas y otros humores políticos.

Habrá que ver qué resulta, si logran 
algunos de ellos llegar a los cargos que 
hoy aspiran desde la mística, la calle o 
la hamaca.



Ciudad Juárez.- 
Kundera relata en 
su libro La Broma, 
una travesura de 

un estudiante que lo perse-
guirá por el resto de sus días. 
La broma del estudiante tuvo 
la osadía de burlarse de un 
dogma político, y esos dog-
mas son muy parecidos a los 
religiosos, lo que los eleva a 
una categoría casi de intoca-
ble. 

La transgresión en políti-
ca y religión es vista con ex-
trema desconfianza y castiga-
da férreamente.

Hace unos días buscando 
una referencia a un ensayo 
mío, encontré en google una 
nota que decía que soy cer-
cano al PRD y que fui pre-
candidato a gobernador del 
partido. Una cosa es cierta, la 
otra no.

Resulta que en una cena 

de amigos, yo inquirí sobre 
la calidad de los candidatos 
a gobernador de Chihuahua, 
y uno de los comensales, ex 
presidente del comité muni-
cipal del partido en Juárez 
me dijo:

-Pues lánzate tú.
Por supuesto que todo era 

risas, especialmente porque 
ya había corrido mucho vino 
tinto por las copas.

Pasaron los días, me fui 
de vacaciones, y me llegaron 
correos insistentes diciendo 
que ya había hecho las con-
sultas pertinentes y había 
acuerdo generalizado en que 
yo fuera el candidato.

El sabía que todo había 
sido una broma, que convir-
tió en cosa seria, y yo cometí 
la imprudencia de permitir 
que la broma continuará has-
ta la presentación de unas 
líneas donde yo decía querer 

ser pre candidato.
Al presidente del parti-

do le mencioné que todo era 
broma y no obstante que mi 
sentido del humor no es el de 
los políticos, insistían en que 
me lanzara. 

Les expliqué que yo es-
taba por abandonar el país 
para un proyecto nuevo y 
ellos querían que pospusie-
ra mi viaje hasta después de 
las elecciones; era claro que 
nadie pensaba en que yo ga-
nara, pero había otras ganan-
cias.

1.- Importaba poco que 
yo no fuera miembro del par-
tido, mi candidatura permiti-
ría que las facciones dejaran 
de pelear y se unieran para 
aumentar un poco su magra 
porción electoral.

2.- Confiaban que un aca-
démico, sin mancha política 
y por supuesto, sin historias 

de corrupción, fuera capaz de 
elevar el porcentaje de elec-
ción, lo que les permitiría tal 
vez aumentar el número de 
diputados –suponiendo que 
el candidato a gobernador 
arrastra consigo votos para 
diputados–, y aumentaría las 
prerrogativas de ley, lo que 
le daría un respiro financiero 
a aquellos que no tenían el 
nivel, ni la reputación para 
competir.

3.- Uno de los elementos 
centrales era quién iba a ma-
nejar el dinero, porque las 
campañas sirven para gene-
rar un ahorro personal que 
no se logra de otra manera.

4.- No llegamos al mo-
mento de armar el listado 
de candidatos, que es básico, 
porque los nuevos políticos 
están centrados en lograr una 
chamba –normalmente bien 
pagada– postergando a un 

De bromas
y política
Samuel Schmidt

plano muy inferior la cons-
trucción de propuestas ideo-
lógicas.

5.- Mi no campaña fue 
sorprendente. Estudiantes 
que ofrecían todo su apoyo; 
miembros de otros partidos 
irritados, especialmente del 
PRI, porque tenía la capaci-
dad de arrebatarles votos; el 
liderazgo convencional del 
PRD muy molesto porque les 
rompía paradigmas; mucha 
gente divertida, especialmen-
te cuando salí a comprar un 
voto por un mazapán. Hay 
muchas anécdotas memora-
bles que platicaré en otro es-
pacio.

Cuando entré en ese jue-
go no imagine que algún día 
google recogería información 
de todo, hasta de travesuras. 
Y claro que no tiene sentido 
ponerse a hacer desmentidos 
seis años después –aunque 

lo estoy haciendo– porque se 
interpretarán de muchas ma-
neras.

Nunca he sido animal de 
partido. Mi paso por alguno 
de ellos fue fugaz y espero 
que google no lo descubra 
porque fue una experiencia 
decepcionante, la corrupción 
a todo lo que daba y la mues-
tra de que el gobierno com-
praba todo, sin excluir a la 
oposición de izquierda.

Mi paso por el marxismo 
ideológico fue muy fugaz, 
aunque intenté recuperar la 
metodología para explicar al 
Estado, enfoque que hasta la 
fecha creo que es válido.

En honor a la verdad, el 
día que dejé de creer en dios, 
fue para no voltear a ver ha-
cia dioses menores. El dios 
monoteísta es un intento bri-
llante ante el que no puede 
competir Marx junto con su 

corte celestial (Lenin, Mao, 
Trotsky, Guevara, etcétera).

Mi broma acompaña a la 
relatada por Kundera aunque 
con menos dramatismo. A 
mi reputación la afecta poco 
esa “cercanía” con el PRD, y 
la referencia, que surgió con 
mi candidatura fallida para 
consejero del IFAI/INAI, en 
realidad no afectó ese inten-
to, en el PRD habían cubierto 
la cuota y yo fui útil para dis-
traer y mostrar competencia. 
A final de cuentas las cartas 
me las descubrió un senador 
del PRI.

-No te vayas con la finta, 
este es un reparto entre par-
tidos.

Y yo sabía bien, que en el 
reparto no entraba.

Para el futuro cuidaré me-
jor las bromas, ¿o no?

El sabía que todo había sido una 
broma, que convirtió en cosa seria, 

y yo cometí la imprudencia de
permitir que la broma continuará

hasta la presentación de unas
líneas donde yo decía querer ser 

pre candidato.



Saltillo.- Acertada-
mente, Vanguardia 
nos previene en 
contra de la psicosis 

por la presunta plaga de ara-
ñas violinistas que se supone 
visitan a Coahuila; cierta-
mente son visitantes indesea-
dos, poco gratos, aunque, me 
parece que siempre han es-
tado ahí y cumplen un tarea 
importante para el equilibrio 
del medio ambiente (perdón 
por la obviedad).

Los especialistas en biodi-
versidad y conservación del 
medio ambiente sostienen 
que algunos de los beneficios 
que los arácnidos nos propor-
cionan es su contribución a la 
regeneración de los bosques 
y además, dentro de la escala 
en la que se mueven, son efi-

caces depredadores de otros 
insectos que podrían conver-
tirse en plagas peligrosas, 
aunque todos los animalitos 
debieran ser objeto de nues-
tro respeto y cuidado.

En esta entidad hay otras 
plagas contra las que sí debié-
ramos defendernos con arro-
jo, coraje, brío, con audacia 
y no lo hacemos. Aquí han 
cundido, epidemias, pestes, 
infecciones que corren y reco-
rren nuestro territorio y con-
tagian a una parte de nuestra 
sociedad sin que haya reac-
ciones contundentes por par-
te de los afectados.

Sí, la corrupción pudre a 
la actividad política y ésa si 
es letal, mortífera porque pa-
raliza el desarrollo, el avance 
de la sociedad y nos hunde 

en un retroceso sin freno, es 
más peligrosa que Trump, es 
el anticristo encarnado, y esta 
no es demagogia, no es popu-
lismo.

Vivimos en el siglo del 
despojo sistémico, podemos 
considerar que las políticas 
neoliberales fueron sólo el 
preámbulo de la depredación 
sistémica que nos arrastra 
al Medioevo, al capitalismo 
salvaje, desalmado y bárbaro 
cuyo fin es liquidar el exiguo 
bienestar social que aún que-
da.  

En Coahuila esa epidemia 
se ha instalado con exuberan-
cia, con prolijidad y magnifi-
cencia, la megadeuda es ape-
nas la punta del iceberg; la 
peste de la corrupción se ex-
pande a los ayuntamientos, a 

HORIZONTE CIUDADANO

¡Aguas con
los arácnidos!
Rosa Esther Beltrán Enríquez

pesar de lo poco que reciben 
presupuestalmente por las 
disminuciones que realiza el 
gobierno estatal, la pandemia 
llega a los 3 poderes, aunque 
no se quiera ver ni reconocer, 
hay muchas pruebas, ahí está 
la delincuencia institucionali-
zada.

Perseguir a periodistas de 
Vanguardia es un acto cobar-
de, como si ellos fueran delin-
cuentes, cuando éstos andan 
sueltos en un estado que se 
dice blindado, qué será en los 
que no lo están.

Los periodistas son indis-
pensables para la sociedad a 
fin de asegurar el acceso a la 
información a la que usted 
tiene derecho, sin ellos no se 
tiene la posibilidad de tomar 

decisiones informadas ni for-
mas de actuar certeras, su au-
sencia provoca vacíos de in-
formación aunque quizá aún 
no hay conciencia social de 
ello y lo peor es que las ins-
tituciones creadas para pro-
teger a periodistas no sirven.

Al poder político le inco-
modan los periodistas, sobre 
todo los que se deciden a ejer-
cer la crítica documentada; la 
impunidad se exhibe con casi 
5 años de acosos intermiten-
tes, ataques  y con  el asesina-
to de uno de sus periodistas a 
Vanguardia.

Enterar a los ciudadanos 
de lo que hace el gobierno 
con nuestros impuestos, es la 
principal tarea de los medios 
de comunicación, hay algu-

nos que abdican de ese fin sin 
importarles la falta de credi-
bilidad.

Los arácnidos mortales 
que persiguen a los coahui-
lenses no son la violinista 
o las viudas negras, es una 
clase política sinvergüenza 
y amoral que hacen lo que 
conviene a sus intereses, ante 
una sociedad prácticamente 
embotada, sin sensibilidad 
moral, ciega ante los hechos 
que hacen daño a todos. Así 
seguiremos alimentando las 
crisis.

Posdata
¡Ja!, los patos tirándole a 

las escopetas, el expresidiario 
demandando, ¡ja!



Monterrey.- No fue 
una de las tantas 
habladas de Don-
ald Trump contra 

los mexicanos, ahora sí ubicó 
a uno de sus enemigos, en 
Nuevo León.

La fábrica de enfriadores 
Carrier, anunció el cierre de 
su planta en EEUU, y el des-
pido de mil 400 trabajadores,  
porque sus proveedores emi-
graron y por los costes. La 
producción continuará en 
la planta de Santa Catarina, 
Nuevo León.

De acuerdo al periódico 
español El País, que manejó 

esta semana el tema,  los mex-
icanos son muy productivos, 
les pagan a $50 la hora, contra 
$375 que ganan los obreros 
gringos.

Los “operarios” mexica-
nos, aparte de productivos y 
baratos son dóciles, ni siqui-
era eligen a sus represent-
antes sindicales, pero como 
quiera son vigilados con cá-
maras dentro y fuera del cor-
porativo.

La Carrier luce impecable 
por fuera, con hartos árboles 
y florecitas. Salen sus tráileres 
muy acicalados, hasta que 
llegan al libramiento vial del 

Derecha
la flecha

Armando Hugo Ortiz

DISPAR ATES

norte y las carreteras libres, 
para atravesar el México mis-
erable en toda su plenitud.

Trump castigará a la em-
presa con un arancel de 35%, 
a sus productos elaborados 
en México y que pretenda 
introducir a la Unión Ameri-
cana.

No solo a ella, irá contra 
otras maquiladoras asenta-
das en los parques industria-
les de la periferia de Mon-
terrey, como la cuestionada 
KIA, en Pesquería. 

A no ser que le hagan una 
chicanada tipo PRIAN, Don-
ald Trump será candidato re-

publicano a la presidencia de 
Estados Unidos, con amplia 
probabilidad de ganar.

De poco sirven piñatas, 
caricaturas suyas, y el repu-
dio que provoca en la gente 
de origen mexicano, si la 
mayoría no vota en las elec-
ciones; quien decide es la 
población blanca, que pide 
protección para sus empleos.  

Ante tal amago, solo falta 
que nuestro Bronco Gober se 
una a la campaña anti Trump 
de Fox.

Dos ceros a la izquierda.

C ARTONES DE CHAVA



Monterrey.- “El pájaro rompe 
el cascarón… el ave vuela 
hacia dios… y el dios es… 
¡El Monstruo!” Más o me-

nos así, ya en lo alto de la década de los 
sesenta, presentaba el locutor Enrique 
González, en aquella (muy otra) entra-
ñable erre ge, su programa nocturno de 
rock en Monterrey. Pero hoy el recuerdo 

rompe el cascarón y vuela hasta ayer y 
ayer es… Abraxas.

*
La Hora de El Monstruo, en plan desafa-
nado sin religión ni afanes gnósticos, era 
eventualmente escuchada por la raza, 
por las razas –grupos de jóvenes que 
se juntaban en sus barrios, en las esqui-

nas de la colonia, en clubes y sitios del 
rol a través de toda la ciudad– siempre 
y cuando la noche lo permitiera. Cuan-
do se sintonizaba en la radio de un auto 
siempre se podía atravesar el impulso de 
meter una cinta de aquellas de 8 tracks, 
grabada con el rock que llegaba a Mon-
terrey.

*
Son días cambiantes en la transición de 
los sesentas a los setentas. En el patio de 
una casa en Las Mitras cuelgan varias 
camisetas recién pintadas. Eran blancas 
y con ligas se les habían prensado dife-
rentes partes previamente fruncidas, se 
sumergieron en una olla hirviente de 
pintura, y ahora exhiben ingenuos man-
chones con pretensiones psicodélicas. En 
la sala se hilvanan collares de chaquira. 
En la terraza se forjan gruesos cigarros. 
Por entre las ventanas y pasillos atra-
viesan, de un lado a otro distintos iris y 
algunos cometas. Días y noches pasan 
sin cesar con sus soles y sus lunas. En los 
rincones aparecen telarañas del olvido. 
En sus pasillos y detrás de las puertas 
hay enormes caracoles marinos o recuer-
dos esculpidos en arena dorada. El vien-
to tiende a llevarse esos momentos en 
que los espejos reflejan el vacío de ojos 
clavados –no uno, más de dos, se com-
penetraban observando sus miradas en 
los espejos, ahí se quedaban largos ratos 
sin poder desprenderse de esos ojos que 
los miraban a través del espejo– acaso 
profundos fantasmas que se quedaron 
muy arriba, del otro lado, en el viaje, en 
el vuelo ¿sin retorno?

*
La luna brilla en lo alto y por momen-
tos la ocultan girones grises. La nave del 

Chimy –un Mercury azul rey de finales 
de los 40, de siniestra apariencia pero 
de verdad un armatoste bien noble–, 
avanza por las calles de la colonia lleno 
de música. Adentro, cuatro o cinco lo 
vamos llenando de nubes. La Tía de la 
calle Edison había surtido excelentes car-
tones mágicos. Llegaron y rolaron gotas 
de ácido morado estampadas en papel 
de china. Sin prisa recorremos las cons-
telaciones de la noche. La guitarra de 
Jimi Hendrix expele el combustible para 
impulsar el aerostato, Purple Haze en el 
interior de la conciencia, ¿subes o bajas?, 
¿es de día o de noche? El coche se mue-
ve, se navega en el aire, por el asfalto.

*
Domingo de tertulia. Al flamante salón 
Club de Leones Poniente, una especie de 
bodegón al mero final de la última calle 
(Salvatierra) de la colonia Vista Hermosa, 
se llegaba en naves diversas entre las que 
destacaba por supuesto el Mercury del 
Chimy, o el Mustang color verde mayate 
de Lencho (Lorenzo Villarreal, el genial 
baterista de La Tribu), o el Ford Falcon 
blanco de R.G.G., o el Opel dorado de 
Carlos Villarreal, o el Chevy del Marro, o 
dos-tres, hasta diez motocicletas (Carlos 
Aguilar y otros se movían en ellas desde 
que habitaban la casa de Chayo, en la es-
quina de Matehuala y Monclova, en Las 
Mitras; aunque para ese entonces, para 
cuando inauguramos ese salón con esas 
tertulias, el buen Charly ya vivía en un 
departamento literalmente enfrente del 
recinto de aquel Club de Leones Ponien-
te); pero el grueso de las hordas que acu-
dían a bailar, a deambular y a escuchar 
al pie del escenario a Quo Vadis en un 
extremo y a La Tribu en el otro, llegaban 
a pie.

Los camiones urbanos no llegaban 
hasta allá. Llegaba raza de todas partes 
de la ciudad… la mayoría eran “locos”. 
En ese entonces, nadie hubiera pensado 
que más allá de ese salón, en el cerro, es-
taba la posibilidad del caos… 

Adentro la luz negra iluminaba a los 
hippies y a los fresas por igual, todos en-
traban, todos salían; muchos subían pero 
no todos bajaban. Los portadores de ca-
misetas recién pintadas van y vienen 
con su mezclilla acampanada o la pana 
de color pastel. Huaraches o botines de 
gamuza. Sombreros de alas onduladas, 
chalecos de cuero con botones de amor 
y paz, collares, medallones. Camisas con 
mangas largas, bombachas, con holanes. 
En otoño o en invierno la indumentaria 
no variaba pero se cubría con viejos sa-
cos marineros o chamarras de la Army 
gringa. Pelos largos, pipas, los papeles 
para forjar la recién llegada de Oaxaca o 
Michoacán, o la cotidiana de la Tía eran 
siempre interesantes. Sus imágenes iban 
desde banderas hasta diseños psicodéli-
cos, imágenes que también se imprimían 
en posters. La Tribu musicalizando a 
Chicago; Quo Vadis revirando con The 
Doors. El salón lleno de nubes.

*
Mañana de lunes. El hard rock de Cac-
tus se revuelve con el aroma del café. 
La revista Pop sigue en el piso, hay que 
sacarles la vuelta a varios discos despa-
rramados, alguien colgó en el comedor 
el póster de Frank Zappa sentado en el 
wáter. Un libro de Hermann Hesse es 
sostenido por la mano izquierda, que 
carga el peso de la lectura, a la hora del 
desayuno. Uno deduce que El Monstruo 
había armado su introducción con este 
párrafo de la novela Demian: “El ave lu-

MUROS Y PUENTES

Como los cíclicos terremotos, como las erupciones volcánicas 
que emergen a la superficie de tiempo en tiempo, hoy es

tiempo de releer a Hesse, de detonar un nuevo boom sensorial, 
individual y colectivo; es hora de reinventar la psicodelia o bien 

de revalorar la excitación extrema de los sentidos.

Los amigos de Las Mitras
y otras sicodelias
Raúl Caballero García



cha para salir del huevo y nada más. El 
huevo es el mundo. Quien quiera nacer, 
deberá primero destruir un mundo. El 
ave vuela hacia Dios. El nombre de ese 
Dios es Abraxas”.

*
La vox populi dice que la palabra Abra-
xas era un término que en la antigüedad 
se grababa en ciertas piedras que sectas 
gnósticas solían usar como talismán. Se 
creía que Abraxas era el nombre de un 
dios que representaba el Bien y el Mal, 
una deidad adorada y un demonio temi-
do en una única entidad.

*
Carlos Santana, como El Monstruo –
como buena parte de los hippies y de la 
comunidad “alivianada”– también ha-
bía leído a Hesse, también había hecho 
del Nobel parte de su identidad… de 
ahí el título de su maravilloso segundo 
álbum… En su disco Abraxas, el para 
entonces ya todo un shaman del rock, 
esparcía su magia: esa apasionada com-
binación del rock con el blues; del jazz 
con los timbales caribeños; de las raíces 
de una tierra donde nace el peyote, a la 
atmósfera de San Francisco –cuna de la 
contracultura parida por la generación 
de las flores y la paz durante el llamado 
Verano del Amor (1967)– donde el jalis-
ciense dos años antes había formado su 
primera banda y donde dos años des-
pués ofrece su primer álbum: Santana, de 
cuyas 9 rolas en Woodstock toca 6 y una 
inédita en ese momento (Fried Neckbo-
nes)… pero bueno, antes de alargar más 
la de por sí ya prolongada digresión, el 
de Autlán, Jalisco, fue bien interpretado 
por La Tribu en Monterrey, donde tantos 
rompimos de alguna manera el mundo, 
el cascarón de la generación anterior.

*
En Monterrey rolan los ácidos de va-
riados colores. Vienen desde Berkeley 
volviendo por la ruta 66 y cortándose 
luego hacia el sur, recorriendo la 35, y 
la carretera Laredo-Monterrey, la entra-
da por San Nicolás y sus ramificaciones 
por las sinuosas rutas de La Onda hasta 
la esquina de Torreón y Peñón Blanco. 
Llegan en pastillas, en sellos, con su im-
pronta de calidad o de defecto, buenos 
o chafas, potentes o suaves. Explotan los 
viajes psicodélicos, arco iris o nubes de 
tormenta, buen o mal viaje, alucine di-
gerible y a veces en mágicos dirigibles o 
choque y pesadilla… en fin, se truena o 
se aligera la sociología de la trascenden-
cia y sus escarceos en el mundo de las 
percepciones.

*
Alguien tradujo un texto impreso en el 
otoño de 1963 en un periódico dedicado 
a lo psicodélico, donde apareció una re-
copilación de artículos relacionados con 
el uso de sustancias “alteradoras de la 
percepción”. En ese texto Timothy Leary 
(el padre del LSD entonces profesor de 
psicología de Berkeley), junto con el es-
critor Ralph Metzner (también profesor 
de psicología en un instituto de Califor-
nia y también investigador de la expe-
riencia psicodélica) ofrecen una visión 
general de la obra de Hesse, trazan para-
lelos con la experiencia psicodélica… en 
cuya experimentación se adentró buena 
parte de la raza joven regiomontana en 
lo alto de los sesenta.

*
Los especialistas dicen que pocos es-

critores han hecho “una crónica con tal 
lucidez desapasionada y honestidad sin 
miedos del progreso del alma a través 
de las etapas de la vida”, como Hesse. 
En sus libros Peter Camenzind (1904), 
Demian (1919), Siddharta (1922), Ste-
ppenwolf (1927), Narciso y Goldmundo 
(1930), Viaje al Este (1932), El Juego de los 
Abalorios (1943), expone distintas ver-
siones de autobiografía espiritual, dis-
tintos mapas del camino interior. Cada 
nuevo paso revisa el dibujo de todos los 
pasos anteriores, cada experiencia abre 
nuevos mundos de descubrimiento en 

un esfuerzo constante para comunicar la 
visión. Uno iba recopilando libros para 
crear una Biblioteca en Movimiento en-
tre la raza del rol, de Hesse a Nietzche, 
libros iban y venían. Me buscaban para 
entregarme cada “tesoro”. Los rolaba 
como los toques.

*
Como los cíclicos terremotos, como las 
erupciones volcánicas que emergen a 
la superficie de tiempo en tiempo, hoy 
es tiempo de releer a Hesse, de detonar 
un nuevo boom sensorial, individual y 
colectivo; es hora de reinventar la psi-
codelia o bien de revalorar la excitación 
extrema de los sentidos.

*
Crepúsculo de verano. Chimy de-

tiene su nave en nuestra esquina de To-
rreón y Peñón Blanco. Al bajar simultá-
neamente las ventanas del viejo buque, 
la densa humareda salió liberada hacia 
arriba, elevándose con la guitarra de 
Jimmy Page en Stairway To Haven, for-
mando un alucinante hongo, un zeppe-
lin que tendía a llevarse el gran Mercury 
más allá de los árboles y de las lámparas 
de luz mercurial, la música suspendién-
dolo por encima de las casas, recobrando 
su azul que enseguida se difuminaba en 
el azul del cielo.

NÚMEROS ANTERIORES



Monterrey.- Alís-
tese para la no-
che que vamos 
a romper el se-

dentarismo. Póngase guapa 
desarraigándose del pasado: 
acintúrese con la faja color 
carne que le compré en la 
Pulga Río.

Rechula mi vieja, exquisi-
ta como michelada preparada 
con camarones y harto limón 
con sal. Apretadita a modo 
de mango enchilado arriba 
del palito.

Nos vamos a ir a pasear 
como cuando éramos novios, 
que terminábamos pisteando 
en la presa de La Boca, arri-
ba del catamarán con los fara 
fara aferrados, cantando las 
norteñas del Viejo Paulino y 
metiéndonos a nadar encue-
rados.

Como la vez que nos pes-
có la rural y nos remitió a 
medio vestir a las celdas del 
pueblo mágico de Villa de 
Santiago.

Vaya llevando a mis pre-
ciosos güercos con mi suegra 
adorada. Dígale a Doña Pe-
los, que no me guarde rencor 
por hacerte tan feliz.

Tengo dos boletos para 
un espectáculo sensacional: 
nos vamos al gimnasio de la 
Liga Euro en San Nicolás: las 
entradas son para viernes por 
la noche: el nuevo clásico de 
futbol americano en lencería, 
juegan las Vaqueras de Mon-
terrey contra Las Auténticas.

Yo le voy a las ex-Univer-
sitarias. Ya tengo listo mi jer-
sey de cuando entrenaba con 
los cabrones de FIME en la 
liga mayor.

Son boletos de zona Vip. 
No son aptos para puritanos. 
Exclusivo para conocedores 
que conozcan de transfigura-
ciones deportivas de primer 
mundo. Concentrados en 
cada uno de los movimien-
tos de las participantes. Esos 
músculos firmes, tensados 
como cuerdas de violín.

Te lo juro que vas a palpar 
la audacia de las jugadoras 
desde la banca. Escucharás 
las instrucciones de los en-
trenadores. A centímetros de 
ellas, el vapor de la respira-
ción y el sudor impregnando 
los uniformes.

¿Recuerdas cuando fui-
mos de aniversario de casa-
dos al Botadero, el restau-
rante de mariscos y bebidas 
preparadas?

A toda madre pasamos la 
velada.

Te presenté a Carmen, la 
chamaca chichona de blu-
sa escotada y minifalda que 
juega con las Auténticas, que 
entonces apenas estaban en-
trenando para el inicio de 
temporada.

Qué cuerpazo, me dijiste 
cuando tratamos de hablar el 
mismo idioma.

Tan bien trabajado en el 
gimnasio: escaladora, spin-
ning y subida cada tercer día 

al Cerro de la Silla. Conser-
va intacta la condición física 
como cuando fuimos compa-
ñeros en la preparatoria, te 
respondí.

Pero no el himen, pende-
jo. Te cagaste conmigo cuan-
do se despidió de beso y se 
marcó el bile rojo apasionado 
en mi mejilla.

Quítate la mancha, no 
seas culero.

Debe tener un padrote 

adinerado que le esté pagan-
do todo el pedo, sugeriste 
cuando nos regresamos a la 
mesa para refilar el whisky 
con agua mineral.

No veas moros con tran-
chetes. Tampoco me censures 
las sensaciones. Soy hombre 
con carácter experimental. Mi 
único vicio eres tú, mamacita.

Le bajaste dos rayitas a las 
tinieblas de la ira. Pisteamos 
con el glamour pletórico de 

los solteros temporales.
Todavía traigo cuerda, 

me dijiste. Aftereamos en la 
Terraza del Oasis y otra vez 
nos encontramos en la entra-
da a Carmen, un poco más en 
ambiente que nosotros.

Pero qué sorpresa, dijiste. 
Hasta parece que les venimos 
oliendo el fundillo.

Invitaste a Carmen y a sus 
tres amigas a nuestra mesa. 
Estás bárbaro, te dije. Es 

como una comedia de equi-
vocaciones: relax, keep the 
calm y diviértete.

Yo no soy pendeja, ni me 
puedo hacer la occisa.

No tienes que poner cara 
de espanto. Vamos a sentar-
nos y a esperar que nos trai-
gan las botellas y los vasos.

Le pasaste la mano por 
la espalda descubierta a Car-
men, cuando le corriste la 
cortesía del asiento.

La realidad
y la utopía
Gerson Gómez

Sacó su iPhone 6 con pe-
drería y te comenzó a enseñar 
el vestuario deportivo: los 
bra-tops y shorts muy cortos, 
los cascos y almohadillas. Las 
hombreras, coderas, rodi-
lleras, ligueros, sujetadores, 
bragas, los cascos tipo hoc-
key, las vísceras de plástico, 
en lugar de máscaras para la 
cara.  

Luego extrajo de su bolsa 
Kenneth Cole su ligero rosa. 

Esto es una primicia, te dijo, 
cuando lo enrolló en la boca 
de la botella de Buchanan’s.

Qué chingón color traes, 
Carmen. Deslizaste el evan-
gelio de los sentidos con las 
yemas de los dedos. Tengo 
una cama de bronceado en la 
casa. Deberían venir juntos a 
probarla el día que gusten. Ya 
la conjura sonaba tentadora.

Mientras seguías atento 
cada una de las palabras, las 
vísceras y la bilis jugaron una 
mala partida.

Tú sigue bailando banda 
con Carmen y sus amigas, no 
tengas cuidado, aquí afuera 
me voy en taxi para la casa, 
le dijiste.

Como resorte restirado se 
puso en pie, pidió la cuenta, 
la pagó en efectivo y les dejó 
cubierta la siguiente ronda.

Roberto Jesús, le seña-
laste despacio separando las 
silabas, para que te escucha-
ra claramente: tú puedes irte 
a ver el culo a Carmen y sus 
amigas, sus pechos operados 
y la vaginoplastia, hasta co-
gértelas en el ATM que tanto 
te gusta llevar a tus movidas.

Pero a mí, a nuestros hi-
jos y a mi madre, en semana 
santa y vacaciones largas, nos 
llevas a la Isla del Padre y a 
Cancún.

Déjate de mamadas. Las 
chingaderas misóginas y las 
calenturas de chavoruco de-
sertor de preparatoria, me las 
paso por los ovarios.



ENTRELIBROS

Tiempo de compensación
El Tiempo de compensación* lo otorga el 
árbitro en los partidos de futbol para re-
poner los minutos perdidos en el juego 
por diversos motivos, pero en este volu-
men de entrevistas, ese tiempo se refiere 
al que la vida les ha otorgado a ciertos 
deportistas después de retirarse.

Figuras como los futbolistas mexica-
nos Pablo Larios (portero), Antonio La 
Tota Carbajal (portero), Antonio Villalón 
El Manquito (delantero), Hugo Sánchez 
Hugol (delantero), Tomás Boy El Jefe (hoy 
entrenador del Cruz Azul), Agustín Coss 
(delantero) y los extranjeros Roberto 
Cóndor Rojas (portero chileno), Rodrigo 
EL Pony Ruiz (volante chileno), Antonín 
Panenka (mediocampista checo), y los 
boxeadores José Ángel Mantequilla Ná-
poles (cubano) y Carlos El Cañas Zárate 
(mexicano) descorren el velo no siempre 
glamoroso de su retiro.

Además se habla del equipo América 
cuando era pobre, de la maldición que 
pesa sobre el Cruz Azul para no ser cam-
peón, del equipo peruano Alianza Lima, 
desaparecido en un avionazo en 1987, y 
de la tragedia el Maracaná en 1950, cuan-
do Uruguay le ganó sorpresivamente a 
Brasil la Copa Mundial.

Finalmente, la Arena Coliseo capita-
lina nos abre las puertas de su historia, 
cuatro comentaristas de futbol (Roberto 
Guerrero Ayala, Christian Martinoli, Ge-
rardo Peña y Emilio Fernando Alonso) 
desgranan el tema de la crónica futbole-
ra (“Me parece que se tiene que desmi-

Un triduo desafortundo
Un buen  texto debe ser claro, fluido, 
preciso y crecer hasta donde conserve la 
frescura. Todo el exceso verbal innecesa-
rio es lastre. A partir de allí el contenido 
se vuelve pesado, farragoso, repetitivo e 
inútil, lo cual menoscaba su posible va-
lor.

En los talleres enseñamos a podar los 
textos, quitándoles todo lo superfluo (re-
peticiones, adjetivos sobrantes, pasajes 
incomprensibles o que no aportan nada, 
ambigűedades involuntarias, subtramas 
de relleno, distracciones de la pluma, 
ocurrencias desafortunadas, etcétera).

La intención de muchos autores es 
hacer textos grandotes, pero no siempre 
son grandes en calidad: una buena talle-
reada desinfla cualquier pretensión. La 
calidad no se mide por el tamaño, sino 
por lo ya señalado: claridad, fluidez, pre-
cisión y frescura.

Ése es el problema de Triduo*, de Yo-
landa Barrera (Río Bravo, Tamps.): tres 
volúmenes de poemas que pudieron 
ser uno bueno. Independientemente del 
tema (muerte del padre, soledad de la 
madre), la excesiva reiteración de que es 
objeto cada texto vuelve tediosa y ago-
biante la lectura.

El dolor está allí, pero la insistencia 
enumerativa (sustantivos) y adjetival lo 

Mujeres poetas en el país de las nubes
Desde hace 22 años las poetas del 

mundo se reúnen en el País de las Nu-
bes, zona mixteca de Oaxaca (y es que 
Mixteca, significa “Lugar de brumas 
o País de Nubes”) para compartir su 
obra y, de acuerdo a la convocatoria: 
“El programa incluye también recitales, 
convivencias, debates y conferencias en 
universidades, instituciones culturales y 
plazas públicas de la Región Mixteca y 

tificar al jugador. Eso me ha acarreado 
que no tenga ningún amigo futbolista y 
ni quiero”, Martinoli, p. 230) y descen-
demos al infierno del futbol jugado entre 
tiraderos de basura.

Carlos Barrón (Tlanepantla, Edomex, 
1981) no se guarda nada: fracasos, des-
pilfarros, miseria, tragedias, muertes, 
decepciones, resentimientos, crímenes 
y enfermedades conforman la historia 
posterior a la gloria deportiva. 

Y es que las estrellas son “figuras 
hercúleas que no conocen los problemas 
sociales hasta que acaban su ciclo gana-
dor y caen en la debacle” (p. 16).

Algunos futbolistas se mantienen 
en la cresta de la fama al volverse entre-
nadores como Hugo Sánchez  y Tomás 
Boy; otros, en cambio, como Pablo Larios 
y Antonio Villalón, fabrican uniformes 
para guardias de seguridad y reparten 
pollos rostizados, respectivamente.

Entre los boxeadores la historia no 
difiere mucho: “(Mantequilla Nápoles) 
Vive en Ciudad Juárez, Chihuahua, en la 
pobreza absoluta, en una casa prestada 
(…), padece diabetes” (p. 201) y Carlos 
Zárate intentó suicidarse: “El adicto ex 
boxeador que se aventaría de un hotel de 
paso, dejó la vida a medias para empezar 
otra: (…) cuando te quitan el campeona-
to te quedas solo y no sabes qué hacer. 
(…) bebí e inhalé mucho” (p. 224).

El destino ha maltratado a la mayo-
ría: “Roberto Rojas padece hepatitis C 
y pasa su vida adolorido entre la casa 
y hospitales, necesita con urgencia un 
trasplante de hígado” (p. 52), “El reporte 
ministerial (…) dice que atraparon a uno 
de los cuatro cómplices que asaltaron el 
establecimiento de comida, (…) aceptó 
llamarse Agustín Coss y haber sido fut-
bolista en el pasado” (p. 166), “la infec-
ción me destrozó el cartílago hasta tirar-
me la nariz, además tengo un orificio en 
el paladar que no se puede tapar” (Pablo 
Larios, p. 31).

¿Hasta qué punto ha inflado la mer-
cadotecnia esa metáfora del éxito depor-
tivo llamada “ídolo”? ¿Pasará lo mismo 
en otras disciplinas? ¿Literatura, música, 
cine, etcétera? ¿Y hasta cuándo lo segui-
remos creyendo? 

* Carlos Barrón. Tiempo de compensación. 
Crónicas a nivel de cancha. Monterrey, 

N.L.: Producciones El Salario del Miedo 
/ Edit. Almadía / UANL, 2016. 247 pp., 

Ilus. (Colec. Fábrica de Monstruos.)

desplaza y subestima. Muy pronto los 
textos se vuelven predecibles y ya no im-
porta la expresión del dolor sino la exa-
gerada acumulación de vocablos.

Buena medida es que los versos se 
adelgacen a una o dos palabras, alige-
rando la lectura y dinamizando la com-
prensión, pero aumentan la extensión 
sin incrementar la calidad. Una buena 
sacudida haría que a Triduo se le cayeran 
dos volúmenes y le quedara sólo uno, 
pero interesante o rescatable. 

Un ejemplo de esto es el poema “Un 
paso” (v. 1, p. 39-42). Consta de 122 ver-
sos, pero el poema está únicamente en 
estos versos: “Un paso, otro. / Te incli-
nas. / En la mano el rosario. / La voz baja: 
rezas. / Impregnas tu cuerpo. / Bajas la 
mirada iluminada. / Abrazas la biblia, / 
tomas la penitencia. / Resignada haces 
cruces / en las esquinas del aire. / Espe-
ras ausencias”.

Esta operación quirúrgica le suprime 
al poema 111 versos, pero le acentúa el 
dramatismo. Sin embargo, la mayoría 
de los autores temen que el tallereo les 
anule la esencia o, lo que es peor: pier-
dan el texto. No hay nada qué temer: la 
verdadera catástrofe consiste en publicar 
un texto recargado de adornos que lo de-
meriten.

Todo en esta vida es perfectible, has-
ta los textos literarios. La autocrítica es la 
herramienta adecuada.

*Yolanda Barrera. Triduo. Monterrey, N.L.: Edit. 
UANL, 2015. 3 v. en caja.

de la ciudad de Oaxaca...”
“Mesas de trabajo con Poetas, visitas 

a medios de comunicación. Talleres con 
escuelas (primaria, secundaria, bachille-
res y universidad)”.

En el encuentro de 2014 (organizado 
por  “El Centro de Estudios de la Cultu-
ra Mixteca, la Secretaría de Cultura del 
Gobierno de Oaxaca, el Comité Organi-
zador del Encuentro: Mujeres Poetas en 
el País de las Nubes y las comunidades 
indígenas de la Región Mixteca de Oa-
xaca-México y sociedad civil del estado 
de Oaxaca”) 49 autoras fueron selec-
cionadas, seis de Nuevo León: Adriana 
Concepción Flores Tanguma, Claudia 
Solano, Luciana Gómez Rodríguez, Mar-
garita Alanís Suárez, María Melina Faz y 
Susana Robles Zamarripa.

Todas ellas conformaron el relám-
pago poético que sacudió el polvo de 
la rutina de los días apacibles (1 al 8 de 
noviembre) del lugar. He aquí algunos 
destellos: “Entre toda esta gente que va 
y viene / con su corazón partido (…) 
/ viajan una y otra vez al norte / (…) 
atravesando un río revuelto / (…) / ro-
gando por pasar al otro lado” (Adriana 
Concepción Flores Tanguma, p. 9), “Mis 
muertos no han descansado desde el día 
en que se fueron. / Comen de tu plato y 
beben de tu café. / Pasean por las calles 
de tu brazo, / saludando (…) / a quienes 
voltean a verlos” (Alina Helena Velaz-
co, p. 13), “aislaré al poema / le pondré 
camisa de fuerza / (…) / dejaré que su 
naturaleza / se apolille dentro de los la-
berintos de la noche” (Ana Mar Moreno, 
p. 21), “Harta del horror, de la masacre, / 
de llorar de asco, de vergüenza, de mie-

do; / (…) / Amigas: (…) / quién sabe (…) 
en qué circunstancias volveremos a ver-
nos” (Artemisa Téllez, p. 24), “Me dan 
muchas ganas de escribir poesía . / Esa 
desnudez de palabras / con su intimi-
dad tan expuesta / me desboca” (Carla 
Pravisani, argentina, p. 32), “El mar (…), 
/ suicida, se estrella contra el mundo. / 
Una vez, (…) / y otra vez, / gime, aúlla 
/ atado por su inmortalidad” (Danitza 
Fuentelzar, chilena, p. 47), “no piense 
que le huyo o que le tengo miedo. / Sole-
dad… / (…) / Pero déjeme que al princi-
pio, / mientras me acostumbro de nuevo 
a su presencia, / yo me infiltre en mis re-
cuerdos” (Helena Restrepo, colombiana, 
p. 75), “A dónde van las llaves perdidas 
/ a dónde conducen las puertas cerradas 
por la memoria / dónde se guardan los 
olvidos y las prisas que ajetrean el so-
siego” (Luciana Gómez Rodríguez, p. 
87), “Busco al visitante / que me diga / 
cómo dejo este pueblo / antes de sentir / 
que soy una más / de sus muertos” (Luz 
Elena García, p. 91), “(Miedo) me habita 
/ me ciñe / (…) lo siento colarse por mi 
cuerpo / (…) fecundarse en mi estómago 
/ estrujar mis entrañas” (María Melina 
Faz, p. 107).

*Varias autoras. Tejedoras de luz. Antología 2014
(del) XXII Encuentro Internacional Mujeres Poetas

en el País de las Nubes. Oaxaca, Oax., Edit.:
Secretaría de las Culturas y las Artes del

Gobierno de Oaxaca / Centro de Estudios de la 
Cultura Mixteca, 2015. 158 pp. (Colec. Vidzu.)

Eligio Coronado



MALDITOS HIPSTERS

Monterrey.- Cada color en el 
poder público presume a 
sus mártires pero elige sus 
apadrinados y sus víctimas. 

Cada ciudad es microuniverso de cómo 
una administración tiene sus vacas gor-
das y vacas flacas. 

“Para el otro alcalde, gobernador o 
presidente nos reponemos”, dicen los 
que viven muertos de hambre en alguna 
calle del país.

Estoy parado en una esquina de la 
calle Villagrán. A unos metros de aquí 
estaba la sala de masajes donde me es-
condieron unas prostitutas cuando los 
granaderos se llevaron a Julio. Llevába-
mos varias horas deambulando de teibol 
en teibol. Justo en la calle le dan ganas 
de miar y descubre un puesto de tacos 
sin usar, en una esquina. Cruza la acera 
y mientras se acerca a descargar justo a 
las llantitas, resguardado por las lámi-
nas, yo me quedo cerca de la puerta de la 
sala de masajes para preguntar cuántas 
chicas tiene trabajando esta noche.

Escucho un rechinar de llantas. Un 

Diez minutos en
una calle muerta

Luis Valdez

hombre rodea el puesto de tacos a toda 
prisa y escucho gritos. Una mujer se aso-
ma del interior del negocio y me alerta 
a que entre porque “afuera hay proble-
mas”.

En el interior alcanzo lugar en los si-
llones donde un grupo de hombre miran 
una película bebiendo cerveza.

-El bote está a veinte –me dice otra 
mujer vestida en lencería.

Me bebo un frío bote de Tecate mien-
tras un grupo de masajistas queda en la 
puerta asomándose hacia el punto don-
de se encuentra el puesto de tacos.

Alguien les grita desde la calle:
-¿Qué chingados quieren ustedes, 

pinches putas?, métanse a su congal.
Una de ellas sólo gruñe y cuando me 

acabo la cerveza les pregunto si ya pue-
do salir.

-Sí, no hay pedo. Creo que se lleva-
ron a alguien.

Una hora después Julio me marcó 
al celular. Lo habían pescado infraganti 
en plena miada y se lo llevaron a dar la 
vuelta para bajarle una lana. De nuevo 

en la calle, visitamos un par de teibols 
más.

Ahora, varios años después, miro la 
calle donde el mismo lugar y siento que 
el lugar está muerto. No está la sala de 
masajes ni el puesto de tacos. No hay tei-
bols y los negocios están entablillados de 
sus puertas y ventanas.

Una parte de la ciudad muere y otra 
renace, como un animal al que se le se-
can los granos y en otro extremo del 
lomo le surgen granos nuevos.

A mí me gustaban los granos de an-
tes, con su infección, con esa pus sobre la 
cual mis amigos y yo solíamos caminar 
en las noches.

Extraño mis correderas con amigos 
como Julio, que ahora está en Torreón 
viviendo también entre calles donde hay 
granos que se secan y granos que surgen.

Extraño mi ciudad, porque esta, la de 
esta calle Villagrán, es una desconocida 
que por las tardes me quema el rostro y 
por las noches sólo me deprime.
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